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,i muy estimado amigo: ¿« Yo un nuevo plan de Coris* 
» tit'ucion ? i Y de Constitución para la España, cuyo Código 
» es la admiración y emulación del mundo? Quando en él ha^ 

» ya que enmendar ( porque eso de refundirlo lo tengo por un 
» sacrilegio) ¿quien soy yo para emprender tan delicada y mag- 
» nífica obra ? Solo el sabio puede y debe hablar de Iasabidu- 
» ría; y yo, por mucho que mi amor propio me lisongee., lo mas 
» que soy, si acaso soy algo, es un medio cuchara, cuyo prin-*. 
» cipal estudio se ha versado en buscar el pan para mis pa- 
» dres y la medicina para mí. ? Cómo pues meterme á legis- 
» dador? ¿Cómo querer enmendar la obra que dictó la sabidu- 
» ría; acreditó la experiencia, y admiraron los siglos ? Eá , vaya 
» V. á buscar esos sabios de que las Cortes hablan á otra par- 
»lte. Yo ciertamente no quiero exponerme a decir . disparates, 

» que acaso traygan daño á la nación, y condenen seguramente 
» mi nombre á la indignación, ó á la risa de la posteridad.’^. . 

En estos términos contesté yo á un amigo de V. y; mió, 
quando. en una suya me exhortaba (acaso por tentarme ) á que 1 
yo también me remangara!, y diese mi peonada para esa Cons- 
titución que á porfía están contruyendo los mejores arquitectos 
del Congreso, entre los quales tiene V. la fortuna ó la desgra- 
cia de contarse. Mas en el dia de hoy me hallo tan lejos de pensar 
y de explicarme así, que he concebido, y voy á todo trapo á po- 
ner por obra el proyecto de una • CONSTITUCION F1L0 í04j 
PICA. Para tanto como todo esto me han habilitado las nue»y 
vas luces que ha esparcido en nuestro horizonte el astro brillan- 
te de la filosofía: tan abundantes y luminosos han sido los prin- 
cipios que he bebido en los muchos tratados filosóficos, y én las 1 ; 
admirables discusiones filosóficas, que nos han amanecido des-’ 
cié el oriente del Congreso, y desde lasi: i raprentas.de to ciudadi 


de Cádiz. Anteriormente á la aparición de estos maravillosos 
astros vivía yo sumergido en espesas sombras, y mi entendimien- 
to sobrecargado de preocupaciones, errores y tinieblas. Mas apa- 
recen aquellos; y ya mis ojos ven no solamente la luz, sino tam- 
bién aquella casi infinita variedad de colores que descubre el que 
la mira por un prisma: desaparecen las preocupaciones, huyen los 
errores , y se ahuyentan las tinieblas. Mi espíritu se llena de 
claridad, se sobrecarga de ideas liberales , y le parece habitar la 
esfera luminosa de la despreocupación. Tales han sido los efec- 
tos que en mi entendimiento han causado los escritos y discusio- 
nes de que hablo. Ya pues soy filósofo liberal, y por lo mismo sa- 
bio: ya me parece que puedo hacer papel al lado de la nación fran- 
cesa , que según el oráculo del Sr. Oliveros (sesión del io de 
Junio pag. 066 ) aunque desmoralizada por la incredulidad , esta- 
la ilustrada por la sabiduría ; y ya me creo capaz de mostrar la 
sabiduría que su Convención, según el mismo testo, manisfestó. 
en los principios , aunque duró muy poco. 

No por esto crea V. que tengo á mano todos los medios, ni 
vencidas todas las dificultades. Me faltan y han faltado las ac- 
tas de los primeros meses , en que la filosofía salía del Con- 
greso á borbollones, ántes que engrosándose el número de los 
diputados, se le opusiesen ciertos nubarrones que después no le 
han consentido derramar tan liberalmente su luz. Me faltan las 
muchas actas que he leído de prisa para volvérselas á sus due- 
ños, y de cuyas preciosidades no ha sido fiel custodia mi me- 
moria. Me faltan en algunas poquillas que tengo á; la vista, mu- 
chos quadernos y pliegos que en lo mejorcito de la fiesta me de- 
xan con la miel en los labios. ¡Mal haya amen la pobreza! ¡Que 
bien dixo quien dixo, que el dinero era la verdadera sabiduría; 
porque el dinero sabe á todo! 

Mas al fin, como el hombre pobre todo es trazas, yo me he 
dado traza a vencer estos obstáculos á fuerza de constancia y de 
paciencia; y he entresacado de los diarios lo que pertenece á la 
filosofía liberal, de la misma manera que en todo este invierno y 
el pasado andaba sacando de entre las espinas y zarzas los espárra- 
gos y las tagarninas. Perdónenme los diputados de la rancia filoso- 
ría, si no se ven citados en mi Constitución: sus señorías se tienen 
iá culpa; porque siendo unos hombres embutidos en sus antiguallas 
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y preocupados con sus errores, no filosofan ¿'la moda; y mi in- 
tento es hacer una Constitución según la moda rigorosa de la li- 
beral filosofía. Me declaro para ello fiel, sumiso y perpetúo dis- 
cípulo. de los Ates, liberales ,. á quienes reconosco por mis vcne^ 
raudos maestros. en fuerza de un interesante desengaño que de- 
bo á las abundantes luces- y resplandores que han difundido en 
sus luminosos, discursos. No¡ perdamos mas tiempo, pues ios de- 
dos? se me. antojan huespedes. Alia voy. El texto serán las pa- 
labras mismísimas dé los Sres. filosofes: luego entraré/y© sien— 
4d el Gflegorio López de estas Partidas. En las palabras de mis, 
Maestros se encontrará, la ley: en mis escolios sus c©nseqüeacia.s&; 
y en mis. notas su ilustración. Ea. pues ta 


TÍTULOl 1. DE LA LEY; 
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La ley es la- expresión de la voluntad general. It& pan 
filósofos de dentro y fuera del Congreso j y antes que estos -Bates*- 
tro padre -y patriarca Juan Jacobo Rousseau. 

Escolio i.® Todos quieren justicia^ y ninguno por su casa y de* 
cían nuestros viejos , y decimos nosotros aunque seamos mozos. 
Si pues la- ley es la expresión de la voluntad general; quando la 
ley haya de regular la justicia, deberá expresar una Justicia que- 


co vaya por la casa de nadie. 

Nota. No será nueva esta filosofía. Un tal Becada lá dé— 
duxo de este principio’^ y de los* otros del pacto social en el 
tratadito de Delitos y penas que hizo traducir , imprimir y co- 
municar á todos los tribunales del reyno el ¡ incomparable Conde de 
Campomanes ( son palabras del Sr. García Herreros sesión de f 
de Junio pag. 1 8 6} que no tendrá igual y que nació para Fiscal y 
y que se verá' bien .apurada, la naturaleza y si ha de producir otro 
que reúna, su talento , sus conocimientos , sus luces y su probidad. 

• Escolio . 2 . a Dicbn algunos eamastfones que el sexto y sép- 
timo mandamiento, dexándose las negaciones en el Decálogo, sé 
han pasado á las obras de misericordia. Y con efecto, si la con- 
ducta es el intérprete de la voluntad , no dirá gran disparate 
flúien diga que esta es la voluntad general. No eche V. en sa- 
roto esta advertencia para lo que* haya lugar en derecho. 
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Nora. Por lo que pertenece al sexto, cuente V. con todo el 
auxilio de 1» filosofía, que á veces. lo califica de inocente incli- 
nación de la inocente naturaleza, y ;á veces lo defiende como uno 
de sus imprescriptibles derechos. La Tertulia .patriótica lo insi- 
núa bastante. Para Rousseau, Voltaire;, Tomasio y otros es co*» 
sa que no admite duda. En quanto al séptimo, puede estarse al 
exemplo de la Convención francesa en los primeros principios 
de su sabiduría, que lo practicaba con las obras, mientras se pro» 
testaba defensora de la propiedad con las palabras. 

flota y corolario universal, lista, definición de; la ¡ ley coin- 
cide con la del célebre filósofo Nicolás Machíabelo. Según- es- 
te, la ley no es otra cosa .que la expresión de la voluntad del 
que puede mas x y ya se ve que la muchedumbre ó la generalidad 
puede mas que qualquier pirticular. La dificultad está en que 
haya quien la informe de esto; y ya nuestros filósofos han teni- 
do la bondad de advertírselo, y de informarla que la ley es su 
voluntad , con tal de que ,1a exprese. Tampoco va muy ‘lejos de 
esto el filósofo Benito Espinosa , quando enseña que el estado 
natural del hombre es el mismo que el de Jos pepes , entre los 
quales los mas grandes se comen á los mas chicos. Pues hágase 
V. cargo de si podrá haber una ballena por, grande que sea, que 
¿so sea un gusarapo' en .comparación de ia voluntad- general* % 
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Ley que se ..promulgue jjiunque idhjfroirga ; un ai sur do , debe ser? 
.cumplida. . fu ¡i r ; $ $ qü 1 vs-vm* y- i» v ■ ■ ? 

Así el Sr. Arguellas en la Sesión del áy de Mayo png. io6 r 
con Ja añadidura, .de ser axioma 5 i importante. Así también el 
Sr. Garcja Herreros en. la pag. 108, que nada tiene que añadir 
ü lo que con la s obidur ia\y cloque ncia que acostumbra sha dicho el 
Sr M Arguelles, 1 m , ti n vtá i t% ■ ' . 

Nota* Aquí aparecen* las ventajas que lasüde l d£ liberales^ lle- 
van al despotismo. Mientras el despotismo era el que goberna- 
ba^ disponían sus rancias leyes que si en* la execucion se presen- 
taba algún inconveniente, debían obedecerse , mas pedia n no cum* 
pldne, .Ahora que reynan las ideas) liberales^ deben oumplir^ 1 ^ 
aunque en surx u mpii truénalo? haya ei t inconveniente de que i toda 


se lo lleve el Diablo. Digo poco ¡ aunque dispongan un ab- 
surdo, v. gr. que los borricos vuelen, ó que los filósofos sin 
dexar de serlo, sean hombres de bien. 
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LET III. 
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Toda ley supone los medios de su execucion. 

-El mismo Sr. Argüelles en el lugar citado, cuya eloqüencia 
y sabiduría admira el otro. ,¡ , ; 

Nota* No piense V* que el descubrimiento de los medios de 
su execucionque toda ley supone; preceda á la sanción y determi- 
nación de la ley. Esto sería pretender que la ley fuese la ex- 
presión de la razón y no de la voluntad , contra lo sancionado 
en su definición ; y de mas á mas contra la suposición que el 
tSr. Arguelles estableció con la sabiduría y eloqüencia que acostum- 
bra,en la ley segunda de aunque disponga un absurdo ; porque los 
absurdos no pueden entrar, y por consiguiente ni salir, en la ra- 
zón. .El verdadero sentido es este: la voluntad general manda 
esto ó lo otro: pase para su cumplimiento á la Regencia, y allá 
se las entienda: busque roedios^aunqne sea para verificar un ab- 
surdo^ para eso es Regencia. Oigalo V. con ¡as mismas palabras 
del texto. w Toda ley supone los medios de su execucion : de 
■» manera que una vez dado un decreto y recibido por el Conse- 
jo de Regencia , á él corresponde comunicar todas las órde- 
» nes, y tomar todas las medidas , para que su execucion sea ex- 
»> pedita, y llegue á tener el efecto que el Congreso desea. El 
Gobierno es el que debe elegir los medios de su execucion; 
« • para esto es Gobierno &c. 
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Es, y será ley todo lo que en la prensa de la filosofía se le 
pueda hacer sudar >á qualquier decreto del Congreso. 

Explicatur. En 24 de Setiembre dia de la instalación del 
Congreso , su primer decreto fue : que la Soberanía residía en 
•a nación , y en el Congreso mismo como representante de ella. Es- 
ta era una verdad de hecho , que anteriormente habia declarado la 
Junta Central, y reconocido ántes que esta todas las Juntas pro- 


vinciales, aun qúando no se metiesen en declararla.. Mas ésta 
verdad se quedó estéril basta que la filosofía la, ha puesto á pa- 
rir, y ha sacado de ella,. como de otra casca de Pandora, los. si- 
guientes avechuchos. Primero: que la Soberanía residía en la 
nación inherentemente. El Sr, GárcíaAHerreros que lo enseña así, 
y varios otros Cofrades que lo repiten, sacaron esta inherencia , 
de que no hablaba el decreto, y en que nadie había pensado. 
¡ Gracias á la perspicacia de su filosofía ! (4 de Junio pag.; tóo.) 

Mas por quanto podia dudarse si esta Soberanía que la na- 
ción tiene, inherente en latín, y pegada en castellano, se le podia 
despegar alguna vez, añade el mismo Sr. ó había añadido- ya en 
su proposición de i.° de Junio pag. 148, que esta y los demas 
inherentes eran derechos naturales é imprescriptibles. Ya tenemos 
al hecho mudado en derecho., y en derecho natural; pues ya sa- 
bemos que para el dicho Sr. esto es lo que significa la palabra 
naturales ... . ■„ 

Podía dudarse todavía si esta determinación era hija del tiem- 
po ó de las circunstancias, y pura invención de la filosofía. Pa- 
ra que no se dude, añade el Sr. Argüelles en la sesión del 6 pag. 
203, que en el citado decreto de las Cortes se había reconocido 
y proclamado del modo mas solemne el ETERNO PRINCIPIO de 
la Soberanía nacional. ¡No mas de por eso! De hecho; á dere** 
cho ; de derecho, á inherente: de inherente, á natural: de na- 
tural, a eterno. ¿ Quiere V. mas ? Pues vaya á reglón segui- 
do- tc Contra tan sagrado derecho no puede alegarse ni propie- 
55 dad, ni posesión, ni prescripción, ni otros títulos, qualesquie- 
?’ raque ellos .sean.** Ve V. aquí quitado ya hasta el posse « 
Seguramente que el Sr. Argüelles. no ha restado en casa de nin- 
gún tomista , donde nunca ha habido exemplo de negarlo. 

Sería menester estarme escribiendo quatro meses, si hubie- 
ra de ir citando á V. las otras muchísimas leyes que han sa- 
lido de este principio. ;E1 Sr. Zorraquin las com prehendió todas 
en la siguiente cláusula, que encontrará V. ai pie de la letra 
en la sesión del 29 de Mayo pag. 128. V. M. ha variado el 
sistema de la Monarquía. Y si V. quiere saber las conseqüencia* 
que debe traer esta variación como otras tantas leyes y prin- 
cipios eternos, busque por ai, sin que la Inquisición lo sepa, 
una obrita francesa que trata de los derechos del hombre, cuyo 


autor ere© que es ti famoso Mirabeau, y que sirvió de testo qor- 
•elo a. la-Cooveocioa nacional, qumdo manifestó sabiduría en las 
-principios ', a los jacobinos , quando mudaron la Constitución, y 
yo no se a quienes mas. Cuente V. con que de cada clausula 
de este horno se nos ha de sacar un centenar de leyes. 

LEY V. 


A presencia de la ley no hay diferencia de un Grande á un. car- 
bonero. Asi el Sr. García Herreros en la peroración de su dis- 
curso de 4 de Junio pag. 167. 

Nota. No se habla aquí de las leyes que imponen á los súb- 
ditos las obligaciones y las penas, que eran las solas que ántes no 
admitían diferencia. Se habla sí, de aquellas que disponían hu- 
biese Señores, que participasen de algunos fueros de Soberanía. 
Vaya el texto entero : no se vea ya por mas tiempo emancipada 
la Soberanía ; reyne la ley en suya presencia no hay diferencia &c. 

Escolio. : Esto va grandemente. Ya, gracias á Dios, todos sor 
mos unos. Ya podemos tutearnos á mas y mejor, y decir un 
carbonero a un Duque: oye, Medina Celi , atájame ese borrico. 
No en vano el Conciso comenzóla referir las sesiones de Cortes 
diciendo : Arguelles dixo : respondió Caneja : contestó Zorraquin 
&c. No en vano tuvo protectores y patronos, y aun de quien 
burlarse, quando en el Congreso se discutió este gravísimo ne^ 
gocio. . . 

TÍTULO II. DE LAS CORTES. 


LEY I. 

' :i j ; í « . .. V .-rfc - O r 

Sería irreligioso , temerario y contrario al sentido común solo 
el sospechar algo de francesismo^en las Cortes » Así el Sr. Olive- 
ros en la larga salutación del larguísimo sermón que predicó en 
10 de Junio, y comienza en la pag. 266. 

Nota. Trae el Sr. Oliveros para probar esta proposición 
una demostración de aquellas det la mano pesada. Se reduce á 
comparar las Cortes compuestas de mártires* de la -Nación, con 
el Concilio de Nicéa compuesto de mártires de la Religión : de 
es te nada pudo salir contra la Religión : luego ni de aquélla* 
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«osa alguna contra la Nación. Es regular que también suponga 
este Sr. argumentante , que así como en aquella sagrada asam- 
blea fueron órganos del Espíritu-Santo los mártires que la com- 
pusieron así 'también en esta hable el Espíritu-Santo por subo- 
ca y por las de los Sres. Arguelles, Mexía^Zorraquin , Caneja 
&c. & c. Qué sé yo que me diga á esto. A roí me parece que 
los* filósofos no necesitan de Espíritu-Santo, si acaso mas va- 
le dexarlo. , , . 

Pero aquí el Sr. Oliveros se olvido de la lógica, porque 

itliquando bonus dormitat Horneras. Lo que había escandalizado 
á dicho Sr. en la discusión que se trataba, fue lo que dixo acer- 
ca del francesismo el Sr. Ostolaza; y este Sr. no dixo que las 
Cortes lo habían decretado ni que iban á decretarlo , sino que ha- 
bía quien quisiese é hiciese exfuerzos para que se decretase. Y, ya 
se ve, en este caso milita contra el Sr. Oliveros su mismo ar- 
gumento: porque así como en el Concilio de Nicea compuesto 
de mártires de la Religión , no falto un Eusebio de Cesárea ar- 
riano, ni faltaron algunos otros quartadecimanos ; así también 
en el Congreso de las Cortes compuesto de mártires de la Na- 
ción puede haber, y quizás haya algún francés de afección, al- 
gún espía de Napoleón &c. que fué lo que significó el Sr. Gs- 
toiaza. . . 

Escolio. Esto no obstante la proposición tiene fuerza de ley; 
pues aunque el argumento no la pruebe, ella es ya uno de los 
eternos principios que se citan por los filósofos. De manera, que 
según estos Sres. todo todo lo que se decreta es sabiduría, bien 
común, luces y mas Luces; y tan imposible es revocar un decre- 
to una vez dado, como imposible que vuelva atras un rio. Esta 
observación es hija de mi trabajo. 
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LEV II. § PRIMERO. 


Los poderes de los diputados del Congreso son ilimitados Así 
lo proclaman incessabili voce los mismos Sres. filósofos diputados 
y sus monaguillos el Conciso, la Tertulia y demas parentela. 
i¡ Nota. Esta ilimitacion, ó extensión sin límites hace de es- 
tos poderes también otros tantos caballos troyanos con la barri- 
ga! llepa dé gente armada. Para ir pues sacando esta gente, voy 
?. ■ . ‘ r y 


v 


I X 

á considerar esta .¡limitación quo ad subjectum , quo ad ohjectum 
quo ad modum , £«0 ad t empus ¡ Válgame Dios, y lo que ha- 
ce la mala educación ! Ya me iba volviendo á la xerga escolás- 
tica en que me criaron Digo pues que esta ¡limitación de 

poderes puede considera! se con respecto a las personas en cu- 
yo favor se otorgaron ; con relación á los objetos para que se 
dieron; en quanto al modo con que pueden usarlos; y en or- 
den al tiempo que deben durar. Del primer artículo trataremos 
en la ley tercera. Expongamos ahora los otros tres uno por uno. 
Quíteseme V. de debaxo, que voy á llover leyes y mas leyes, y 
filosofía y mas filosofía en los siguientes escolios. 

i.° Los. poderes de los diputados se extienden hasta el Cielo. 
Véalo V. clarito en la siguiente expresión del Sr. Arguelles, 
que debía estar esculpida en el mármol y en el bronce. Su fe- 
cha 26 de Mayo pag. 87. Toda la orden de predicadores con su 
Fundador al frente no me interesa mas que mi honor. Descuídese, 
descuídese el Fundador, no rae anden listos los muchos hijos que 
tiene en el Cielo : á él y á ellos los traerá por el cerquillo al 
salón de Cortes el Sr. Arguelles, siempre que para la conserva- 
ción de su honor le sea necesaria una blasfemia. 

. * *• / ' X. 

Escolio 2 .° Los poderes de los diputados se extienden tam - 
ii en al Purgatorio. 

Nota. Para poner en claro esta ley necesito -de dar tantos 
rodeos como dio el Sr. Caneja en la sesión del 9 de Junio pag* 
242 para zanjarla. Dice así : La piedad de los Reyes ha sido^ 
v según hemos dicho, otra causa poderosa de multitud de mer- 
9} cedes de Señoríos, con que agraciaron a conventos, cabilaos 
?? y otras corporaciones eclesiásticas. El deseo de redimir por 
este estilo sus pecados ^ y el de establecer aniversarios y sufra - 
gios perpétuos por su alma y la de la Rey na , según se expíi- 
*> can casi todos los privilegios de esta especie, les hicieron pto- 
» digar á manos llenas los bienes de la Nación.” Hasta aquí el 
oráculo. V amos observando. La palabra piedad pos donde se co- 
mienza el discurso, significa aquí lo mismo que religión : se ha- 
bla de remisión de pecados, sufragios &c. que todo dice órdvü 
al Padre Dios, y al culto por donde como buenos hijos, tratamos 
de agradarle. Pues sepa V. que en la pag. anterior esta mima 
piedad se ha llamado piedad universal* Si se hablase de uiu 


chos, el epíteto universal era muy claro; porque decimos: la 
piedad es universal en España: la España es umversalmente pia- 
dosa; pero hablándose de cada uno en singular, decir que tu- 
vo una piedad universal , ya huele á pulla ; porque si la pie- 
dad es como debe ser , basta con decir piedad ; que ya se sa- 
be que abrazará todo lo que pertenece al culto religioso : pe- 
ro decir piedad universal ; que me quemen, si aquí no signifi- 
ca la superstición que se espláya á otros objetos que los que 
componen el culto. Querrá pues decir el Sr. Caneja, o que los 
sufragios s'OU una superstición , o una tentación , como el Conci— 
son los llama en sus primeros renglones : ó al menos que hay 
exceso en establecerlos perpetuos; y en semejante caso serta muy 
bueno que este caballero propusiese un arancel del tiempo que 
cada qual debe estar en el Purgatorio: así sabrían los Reyes 
hasta dónde podían extenderse en la fundación de los aniversarios. 

Se agrega á esto que, como dice el texto, esta tal piedad y 
los deseos que de ella dimanaron, les hicieron prodigar á manos 
llenas los bienes de la Nación : piedad que prodiga , y. que pro- 
diga los bienes agenos ; pésima piedad : ó por decir mejor, im- 
piedad manifiesta , ó como el mismo texto concluye, perjudiciales 
abusos y monstruosas concesiones : á las quales exhorta se les dé 
por el pie. 

Si vale una congetura, el Sr. Caneja tuvo presente para este 
rasgo de filosofía cierto cuentecito del filósofo y poeta Pirot 
(francés para servir á V. ) reducido á que un hermitaño , ha- 
biendo visto al diablo que iba en diligencia y miry contento, qui- 
so saber de él el destino y la causa de su prisa y de su alegría. 
Voy* respondió el caminante, por el alma del Príncipe Fulano, 
que ha, robado á medio mundo, y seguramente es mia. Dentro 
de breve volvió á aparecer el susodicho posta solo y muy tris- 
te. ¿Qué es eso? le preguntó el hermitaño ¿Qué ha de 

ser? Que viho S. Miguel con su peso: yo eché en él los robos 
y atrocidades del tal Príncipe, que al instante corrieron hasta 
el suelo la balanza. Ya iba pues á cargar con mi presa, quan- 
do he aquí qufe aparece S. Benito con quatro Abades muy gor- 
dos debaxo del brazo, los echa en contrapeso ; y ya se ve, co- 
mo eran tan gordas , tiraron de la balanza y me dexaron sin mi 
presa!! Es regular que el Sr. Caneja sepa este cu.nteciilo de me- 


pioria: si acaso no, creo que le hará V. un servicio impor- 
Escolio i° El poder de los diputados filósofos alcanza t ame 
bien hasta el infierno. • 

* ^ alia lo extendió el Sr. Me- 

xia ; primero aboliendolo en la Triple Alianza, de cuyas varie- 
dades el mismo se declaró aprobante y que sus propias ideas eran 
las contenidas en aquel papel, que parece había venido de allá : 
luego, modificando sus penas, en la explicación que dió delante 
del Congreso, manifestando que lo único que había impugnado 
eran las pinturas horribles que de él hacían los predicadores.. Por 
una cosa ó por otra deben estar muy agradecidos á la filosofía 
y sus alumnos, Cain, Judas, Simón Mago*, Lotero y : principal- 
mente Rousseau, Voltayre, D Alambert, Diderot y demas xefes 
de la cofradía. 


Escolto q. ull poder de los 'diputados filósofos están sugetos? 
también los Obispos en el uso de sus derechos- espirituales, y de sus 
facultades civiles. . 

Probatur. Facultad espiritual es proveer de ministros á la 


Iglesia según la conciencia del mismo Obispo ,' y sin quedar por 
ello responsable sino á Dios y á la Iglesia. El Sr. Arguelles en 
no sé quál Suplemento del Conciso dado á luz para participar- 
nos estas y otras preciosidades, falló que la dicha facultad no 
tenia otro destino que enriquecer ahijados y parientes. 

Facultad civil de todo viviente es ir á comer, si quiere , á 
casa de quien lo convide. tc El Sr. Muñoz Torrero (son pa- 
» labras expresas del Conciso. del lunes 22 de Octubre de 1810 
» núm. 3 1 ) manifestó que los Obispos de Francia no cumplían 
» con su obligación ; y entre otras pruebas citó la de haber asis- 
» tldo setenta de ellos á un convite del Conde de Aranda.” 

Nota. Tiene V. aquí otro escolio bastante curioso: á sa- 
ber, q ue los poderes de un diputado de las Cortes de España 
alcanzan á los Obispos de Francia, y por la misma razón hasta 
á los de Pekín. Debieron pues los Obispos franceses no haber 
admitido el convite del Embajador del Rey Católico, que no 
sabemos con qué motivo sería. 

Por donde salta la cabra , salta el choto.: quiero decir, por 
donde guia un filósofo representante se cuela como por su casa 
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el Consisto con toda la familia. Véalo V. en la nota-admiraeion 
que pone á conseqüencia del dictamen del Sr. Muñoz Torrero.’ 
: Qué modo de estar en sus diócesis '. Y tiene V., aquí á estos tres 
caballeros que componen un solo personage filosófico metidos tam- 
bién á decidir como diputados sobre la obligación de la residen- 
cia , que es del fuero mixto. ¡ Bien haya el filósofo que trazó 
el plan de convocación de nuestras Cortes, y que excluyendo de 
ellas á los Obispos!, los libró de que ei Conciso les pudiese decir 

esta palabrería 1 ... *>•>'• • * 

Omito pouer .varios escolios relativos a los. bienes de la Igle- 
sia y de los eclesiásticos; porque ningún filósofo que lleve un 
quarto de Iiora de tal , dudará siquiera , si se extienden á ellos 
Jos poderes.. Lo que todo buen filósofo desea es que se toque á 
alargar la mano : por lo demas ya ei Sr. Conde de Toretio, que 
seguramente es maestro, ha definido en 7 de Junio pag. 209 
que las car por aciones no son propietarias : y el Sr. Caneja ha re- 
machado el clavo, añadiendo que ni pueden serlo, y que en ellas 
concurre incompatibilidad para recibir , y probándolo nada menos 
que con el Evangelio y.con S. Pablo, j Dichosos ambos y los de- 
mas sus coopinantes ( esta palabrita la invento yo, que tengo tan- 
ta autoridad para ello, como los -que dicen preopinantes ) dicho- 
sos , idecja^ si Napoleón llega á hacerse el amo! ¡Qué aprecio 
®o les merecerán unos filósofos, que le han descubierto los eter- 
nos Principios en fuerza de los .q uales se .ha apoderado él de Ro< 
«ia y de su Estado ! 

•r 

Escolio $P El poder de un diputado filósofo se extiende has- 
ta el Bey y su suprema autoridad. 

•Véalo V. dicho, probado y amplificado con todo el aparato 
<de la eloqüencia filosófica .en el panegírico que el Sr. Golfín con- 
sagró el 10 de Junio al memorable 24 de Setiembre. w En este 
9 > dia ( dice pag. 294 ) la nación española señora de sí misma 
dió á Fernando Vil el mas justo derecho á la corona...... mas 

9 > fuerte que , el que sus progenitores tuvieron á ella, y que es 
el único que constituye á un hombre Xefe supremo de una 

99 nación , Si la nación pudo darse un Rey sin consideración 

t» a pactos antecedentes ni leyes algunas &c. &c« ” Similia apud 
dios r je feries» ’ . 

finemos aquí que hemos dado á Fernando el mas justo de - 


( 
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rtcho* A U cuenta, antes no lo tenia; 6 si lo tenia , no era de 
los mas justos: y que este derecho es mas fuerte que el qué sus 
predecesores tenían. Podra ser que el desgraciado Monarca die- 
ra alguna cosa al Sr. Golfín, porque se quedara con este dere- 
cho fuerte , y lo dexara gozar en paz del otro. Ultimamente, que 
nos debe estar muy agradecido , porque no hemos tacho todo lo 
que pudiéramos sin consideración á pactos antecedentes- ni leyes 
algunas. Tal vez sucederá que quando Fernando venga (Dios 
lo trayga quanto antes) no necesite para darnos las gracias por 
tan repetidos favores-, de que D. Manuel Quintana le haga la 
arenga. Cicerón la tiene muy buena en su Filípica segunda, 
quando da en ella las gracias á Marco Antonio por otros igua- 
les favores. 

Escolio 6.® No quiero perder la-ocasión de que Y. obser- 
ve Jas palabritas de sin consideración á- pactos y á leyes ; y la dé 
juramento , que -también mediaba de nosotros á Fernando, y ál 
Sr. Golfín se le quedó en el buche. ILa observancia de los pac- 
tos es de derecho natural, la fe del juramento del natural y del 
divino: esto- no obstante, pudo la nación lo que este caballero 
dice i Y por qué regla ? j Va á que V. no me lo acierta? Pues 
tátela aquí tomada de Antonio de Nebrixa zz Sed grcect variante 
nec certa le'ge tenentW. 

Escolio 7. 0 No hay para qué detenernos en demostrar que 
la autoridad y poder de los diputados filósofos coge a ios Gran- 
des de alto á baxo. En casi todo* Junio y Julio no se ha trata- 
do en el Congreso de otra cosa por mis muy venerados Maes- 
tros. En lo que sí quiero que V. se detenga, porque es muy 
digno de admiración, es en aquel rasgo de sublimidad con que 
el Sr. García Herreros dixo quanto había que decir en estas dos 
solas palabras : TODO ABAXO , y la prontitud con que tantos 
de mis condiscípulos repitieron todo abaxo , y esto por @c ¿ma- 
cion. Me acuerdo de haber leído que á Longino le parecio^el 
toas sublime de los rasgos aquel del Génesis: dixit Deus : jiat 
lux ; et facta est lux. Levántate, Longino, y ven a ver otro pro- 
digio semejante. Dixo García Herreros : todo abaxo ; y respon- 
dieron los ecos : todo abaxo , y pw aclamación. 

Escolio 8.° La potestad y autoridad de los diputados fí 6- 
s ofos se extiende también hasta los locos. Ahí están «s SwSion 
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del 3 (si no me engaño) 2 f ,y 26 de Mayo en que I<Js Sres. Ar- 
guelles y Caneja no rae dexarán mentir : y si no ahí esta Fr. Dvig- 
go Chacón que atestigará esta verd-ad. : , ,'C 

Nota. Hasta ahora solos dos loqueros tenían autoridad so- 
bre los locos. Pues ya debe saberse que también los diputa- 
dos la tienen, para que ni eso se les quede por tener; sin embar- 
go de que el empleo no es de los mas envidiables ni lucrativos 
Escuche V. al Sr. Caneja hablando ex trípode ses. del 2; pag. 21. 
Esto no ha podido ser enteramente inútil ~ No creo que estamos 
en el caso de declarar que ha sido perfectamente justa la .conduc- 
ta del Prior...... no se abría la ventana...... faltaba el aseo. De- 
bió pues el loco tener abierta la ventana ; aunque segunda vez 
se arrojase por ella , ó aunque por ella se asomase á predicar 
y volver locos á todos los vecinos.. Debió también el Prior ha- 
ber hecho que quando el loco orinaba., no ,1o hiciese fuera del 
tiesto. ¿ Y cómo se «compone esto, si el loco no quiere 1 Ahí es- 
tá el busilis. Vea V. si hilamos delgado los filósofos. 

£ii est iones subalternas á este escolio. No las extrañe V. por- 
que como se trata de jocos, se me han alborotado los cascos , y 
me están bulliendo tantas qüestiones ( ahora se llaman proble- 
mas)., que .sino las ec.hoi fuera de las mientes, he de necesitar 
de loquero. .Sean propuestas sub venia tot tantorum magnorum 
.tnagistrorum meormn , porque siempre les conservo la deferencia 
que se merecen. Todas son relativas á e,l lance de nuestro loco. 

0 iestion t,. a ¿Cómo se ha procedido en el negocio de Fr. 

Chacón y su Comunidad con tan extraña precipitación 2 
Antes que eVespiritu .filantrópico-libeíral excitara á los filósofos, 


para que> regeinerasen la España., una sola presunción no basta- 
ba para que alguien fuese atropellado; al menos las leyes lo 
prohibían , y Jos tribunales supremos severamente lo castigan 
han. Decía yo a un juez:: Señor, fulano tiene un burro que yo 
presumo no ser suyo : el es gitano, y no tiene la mejor opinio- 
i^i tampoco su Familia ;: ' podia V. pues embargarle ó el burro, 
ó la « persona por si acaso. El juez respondía : contra nadie 
puede procederse como reo, ni debe infamarse, mientras no se 
halle cuerpo de delito, indicio vehemente ó semiplena proban- 
ha. Aftaijze V. pues de calumnia., si quiere que yo proceda 
por sola su presunción ó sospecha. Ésto, se estilaba el tiempo 


ly 

del depotismo y la ignorancia , y esto 4 favor de un gitano desa- 
creditado é indiciado por algunos otros antecedentes, y sobre una 
materia en que el milagro no sería que saliese reo, s too queque- 
dase inocente. Pero no se ha obrado así en el tiempo de la li~ ; 
hertad y de las luces , y en que nuestros legisladores ( si Deo pía- 
cet ) están sudando la gota tan gorda para vindicar la libertad 
y seguridad personal , y en que nada se cacarea tanto como que 
á nadie debe despojarse de su propiedad , de su reputación &c.: 
quando se trata no ya de un individuo, sino de una comunidad^ 
no dw un gitano desacreditado , sino de un cuerpo de ministros 
del altar , que están en la posesión del buen concepto y re- 
putación de su pueblo , y a favor del qual debían estar y esta- 
ban todas las presunciones. ¿ Como pues, vuelvo á preguntar, se 
ha procedido con una precipitación tan extraña? Porque hubo 
delación ; se me responderá.' Bien : ¿ pero basta, repongo yo, una 
delación para arrojarse á proceder por el orden con que se hi- 
zo? ¿No debieron preceder algunas averiguaciones, que mani- 
festando la verdad del hecho, hubieran evitado el escándalo é- 
impedido el yerro ? Es imposible que en el barrio haya un solo 
vecino que ignorase que en Sto. Domingo estaba un frayle en- 
cerrado por loco : lo primero, pprque ningún loco, y furioso co- 
mo este, puede estar oculto á los vecinos inmediatos á su para- 
dero ; y lo segundo , porque este loco habia solemnizado del 
modo mas auténtico su locura , desarmando en las calles públi- 
cas á un centinela , y aporreando á los soldados que acudían á 
sujetarlo. Conque con solo preguntar á qualquier Pedro Fer- 
nandez , se hubiera sabido que el preso de Sto. Domingo era un 
frayle que lo estaba por loco. ¿ Por qué pues no se preguntó % 
i Por qué no se hizo á favor de aquella comunidad la justicia 
que tanto se cacarea deber hacérsele á todo ciudadano.... Si hu- 
biera de resolver esta qüestion alguno de mis maestros antiguos 
y preocupados, diría í porque la filosofía no hace mas que caca- 
rear : porque léjos de estar ella en las obras a lo que prome- 
te en las palabras, es enemiga decidida de todo bien y de to- 
do orden ; y porque con el ruido de sus palabrones no aspira 
a mas que 4 lo mismísimo que ha hecho, y continua haciendo 
en la Francia de a o añqs 4 esta parte. Pero yo ilustrado «M 
las luminosas doctrinas de mis nuevos maestros no diré lo mis- 
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roo, sino- mucho mas; esto es, que es tan profunda ó sublime 
la¡respuesta de esta question, que solos ellos pueden darla* * 

- Segunda question. ¿Por qué se hizo con tanto aparato la, ex-, 
tracción del religioso ? ¿ Por qué se escogió la deshora de . la- 
noche? ¿Por qué se enviaron quarenta granaderos que tomasen 
los puntos como para un ataque? j Iba por ventura á tomarse 
el castillo de Figueras? ¿ Estaba acaso encerrada en el conven- 
to alguna partida, de contrabandistas cargados de trabucos y en- 
caros? ¿Ün solo recado, un solo notario no hubiera bastado pa- 
ra conducir delante del juez al prior, al loco, á los frailes, y 
hasta á los gatos del convento ? ¿ A qué fin pues esa turba mul- 
ta cum gl adiis , et fustibu.s .*.*• . tamqucim ad lutronem £ ¿ Lon que 
objeto el' silencio de la noche que aumentase mas y mas el.apa-^» 
rato de la diligencia judicial ? . i 

Si cogiera entre manos esta question alguno de los temera- 
rios sabios que entienden las cosas al reves de como ahora , di- 
ría que S. León Papa apuntó muy bien la respuesta, quando ha- 
blando del modo y circunstancias con que los judíos presentaron á 
Cristo en el Pretorio ¡ dice i ut ínter t&t prcejüdhtia , quem omnes 
vellent perire, non audéret Pildtus absolvere. Esto es: quieren los 
filósofos liberales que se acabe entre nosotros la raza de ios fray- 

íes, et nomen ejus non memoré tur atnplius timébant veróplebem y 

que á pesar de todos sus esfuerzos todavía tiene á las sagradas 
religiones por una obra de Dios, por una columna del catolicis- 
mo y por uno de Jos cuerpos mas útiles al Estado. El objeto es 
ver si poruña sorpresa puede concluirse la obra, que tantos años 
ha se comenzó por dictámen del Rey de Prusia 1 , á saber, de des^- 
acreditar y envilecerá los frayles; y para esto contribuía admi- 
rablemente todo ese aparato y escándalo con que la cosa se ha 
hecho; pues el pueblo prevenido (como debe estarlo) á favor 
de sus autoridades, debió pensar que quando á presencia de las 
Có-rtes se procedía por aquellos pasos, algún grande daño había 
que impedir, algún grande crimen se trataba de castigar. Pero, 
ya se ve, estas son maliciosas presunciones que Jes sugiere la 
aversión con que miran el sistema filosófico de que yo he aca-, 

bado de formar una justa idea por los discursos y doctrinas de 
mis maestros. j 

Tercera qüesttQtt, Supuesto un tan espléndido convite como 


el que se hizo para extraer al frayle, hacer levantar derla cama, 
y notificar al 1 ¡ior ¿ cómo se quedó en el tintero llamar al Pro- 
visor ó Juez eclesiástico? ¿No valen ya los Cánones? ¿Se han 
derogado las leyes del Reynoquelos mandaban observar? ¿Ha 
espirado ya el fuero del lugar y de las personas? En tiempo de 
aiiestros abuelos no sería esta una qüestion, sino un manifiesto 
sacrilegio» Si entonces hubiera echo esto un alcalde de monteri— 
lia, tendría el infeliz que rascar, mientras existiese en el mundo: 
mas ahora parece que estamos en el caso de que omnis qui occi- 
derit wí, arbit retur obsequium se prestare , no á Dios; pue así 
no estaríamos de lo peor, sino á la filosofía que contra el Evan- 
gelio quiere gobernarnos. Esto es lo que á mí me parece, como 
que estoy preocupado ; pero mis maestros para quienes es tan 
fácil resolver definitivamente qualquier problema, como dar dos 
papirotes, diván. 

Qüestion. 4. a y j’. ft ,¿ Cómo ha sido que quien quería que es- 
te negocio se tratase en las Córtes , se haya dirigido al Sr. di- 
putado Arguelles ? ¿ Cómo es que el Sr. diputado Arguelles ha- 
ya tomado á su cargo la prosecución de este negocio en las Cór- 
tes? Yo no me maravillaría de haber oido promoverlo á otros 
diputados; porque he leído los discursos de algunos, que con tan- 
ta justicia han reclamado el inhumano tratamiento que en las 
cárceles sufren los presos, y las interminables dilaciones de las 
causas criminales. Mas ¿el Sr. Arguelles cuyo oficio en las Cor- 
tes es descartar especies y asuntos particulares, oponerse a quan- 
to no es medida general, y tratar siempre de reformas en gran- 
de, separando de las sesiones quanto es en beneficio de un indi- 
viduo ó de una corporación, particular : este Sr. , digo, excitar, 
conmover y llamar la atención del Congreso nacional a el pe- 
queño asunto del encierro de un loco, y poner en movimien- 
to a la representación de toda España proponiéndole un* verda- 
dero chisme? 1 ¿Tomar, su patrocinio?; ¿Prevenirse con docu- 
mentos auténticos , como él los llama, y anunciar las grandes co- 
sas que con este' motivo tiene’ que exponer ? Confieso claramente 

que no lo entiendo. _ 

Si vale una conjetura que me ha ocurrido, alia va. Lo me- 
*°s menos á que el Sr. Arguelles aspira, es á que en el tnonu- 
®snto que la filosofía le- erija por, los servicios que en su dipu- 


*acion le hace, se ponga entre otras inscripciones la siguiente: 

DEBELLATO CLERO: 

DELETO IN HISPANIA MONACHATÜ. 

Así como en los monumentos que Roma erigía 4 sus héroes, 
se estampaba: Deleta Carthagine — Eebellatis (biwbris. &>c. El 
piíblico está enterado en esto; y he aquí la causa, porque acude 
á dicho Sr. qualquiera que desea hacer algún flaco servicio á los 
clérigos ó 4 los frayles. Él en estas gestiones halla el ojjeto de 
su vocación, y hace que esta clase de negocios no se dexe a la 
decisión de la Regencia, ni de otro Tribunal , sino que logre el 
privilegio de caso de Cortes , y la ventaja de tener en ellas un 
tan eioqüente patrono. Si no se consiguió el éxito que el se pro- 
puso, gracias a la apología que hizo en un dos por tres de su 
Prior y convento Fr. Diego Chacón , escrita con chocolate hir* 
viendo en las narices del loquero y en las cabezas de los ayu- 
dantes con caracteres que los parches no podran del todo bor- 
rar. Esta apología vale mas que la que pudiera hacer, no digo 
el Prior, pero ni el mismo Tertuliano, si se levantara del sepul- 
cro. Ella mostró que Fr. Diego Chacón estaba en su convento 
como debía estar, y que acaso convendría fuesen 4 acompañar- 
lo sus recientes protectores. Al menos esta apología ha sido el 
mas poderoso y eficaz conjuro contra la tormenta que anuncia- 
ba 4 los frayles el almanak del Sr. Arguelles , cargada de toda 
la piedra, azufre, y nitro, que bastaría para dar al través con 
el Prior y con toda la orden de predicadores con su fundador al 
frente , y 4 desahogar el zelo que 4 nuestro buen diputado ha 
inspirado contra todos los frayles la humanísima filosofía. Me 
contengo en proponer las de mas qüestiones que me ocurren ; 
porque si las vaciara todas, no acabaría en un siglo: vuelvo 
pues- 4 mis escolios. * < 

Escolio g.° último y mas gordo que todos los escolios. Los 
poderes de los diputados filósofos alcanzan hasta á las telarañas. 
La prueba est4 en el lugar mismo que cité 4ntes , del texto del 
Sr. Caneja, , donde entre las acusaciones que hace contra el Prior 
de Sto. Domingo este or4culo de la filosofía, este padre de la 


patrii y este legislador de la nación, la primera y principal es 
que en el quarto del loco habii % telarañas. 

Nora. Aseguro á V., amigo mío, que quando leí esto, ex- 
clame repentinamente : estremézcanse todos los frayles, y acuér- 
dense del proloquio: quanda la barba de tu vecino veas pelar\ echa 
la tuya á remojar. Yo sé que de tiempo inmemorial han tenido 
telarañas las celdas de los frayles: las han tenido las de los 
Maestros, las de los Priores, las de los Provinciales; hasta aque- 
llas donde se han aposentado los Obispos , han tenido algunas 
colgaduras de telarañas» De manera, que celda de frayle y sin 
telarañas, solamente se verifica en tal qual amaricado y ocioso, 
que no hace ó na quiere hacer mas que relamirse y relamir la 
celda. ¿Que será pues, y que daños no amenazan á toda Ja 
fray lía , si el Sr. Caneja para cogerlos como moscas, empieza 
á texer y destexer en esta tela ? Lo raro es, que fixando la aten- 
ción en las telarañas de arriba, no miró hacia abaxo donde es- 
taba el cepo. ¿Pero dónde? ¿En la celda del frayle? No se- 
ñor: alia donde para librarlo de las telarañas , llevaron al po- 
bre loco los agentes de la filosofía. Mas olvidando esto, y ios 
palos que llevó, y los malos tratamientos que sufrió, y las heri- 
das que recibió , y el continuo padecer en que estuvo; pasemos 
desde luego al 

§ SEGUNDO. 

Del modo de usar los poderes los diputados filósofos. 

L ET ÚNICA. 

« - ». 

» Un diputado fi’ósofo en fuerza de sus poderes ilimitados 
» no tiene límites que guardar sobre urbanidad, decencia ni jus* 
» ticia : y puede decir quanto se le venga á las mientes y á lá 

» lengua acerca de- los vivos y de ios muertos. 

- Que esta sea la ley, se prueba por casi todas las discusiones, 
en que se trata de la antigua Constitución, de nuestros Reyes , 
las Regencias anterior y presente, del Ministro de Gracia y 
Justicia (pero no del de Hacienda) de los Grandes y sus títulos, 
de su representación leída en Junio, y por fin, de todo piante 
y mamante que no sienta como nosotros ios filósotos. aste po 
todos el Conciso, que ya sabemos es el Historiagra o ¿a a 
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¡ a y ¿i primogénito deí Sk*. Arguelles. Leí un dia de estes 

cierto Suplemento suyo del io.de Julio, en; que haciendo á sus 
compañeros y a toda la cofradía en general una cxhortacioncita 
filosófica, y persuadiéndoles en ella á que -no suelten de un 
golpe toda la metralla, les encarga que se den por contentos con 
un ^ sarcasmo ; v. gr. el que él usa quando dice que las impug- 
naciones que se hacen al libertinage de escribir, son ignorancia gr, 
ó ignorancia , ó mas bien -ignorancia* ¡ Bendita sea la que lo pa- 

rió tan sabijondo ! -■ 

Nota. Me acuerdo de haber buscado en mis mocedades la 

significación de esta palabra griega , sarcasmo ; y de haber ha- 
llado que significa, no el urbano sale de Horacio, ni tampoco el 
plautino sale de este cómico; sino aquella que Horacio, ó quien 
lo dixo, quiso excluir quando puso : sint sitie dente sales : en una 
palabra , lo que nosotros entendemos por chistes de matadero ó 
.gracias de taberna. Estoy en la persuasión -de que las tres per- 
sonas que componen la una sola ignorancia del Conciso, cur- 
saron seguramente estas escuelas en los dias que pudieron ahor- 
car de la de Vinio. Y por lo que respecta á los Sres. diputados 
filósofos, creo (no quiera Dios que sea mal juicio) que ios mas 
de ellos son .abogados del dia , á los quales les sucede lo que á 
go organista de cierto convento , que quando tocaba el ór>- 
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gano alborotaba con la trompetería la Iglesia, el convento y to- 
do el barrio.; y reconvenido sobre ello, respondía en latín : quod 
M-eficit Vil sdentia, suppletur in trúmpetis. Ya se ve: acostumbra- 
dos en los pie y tos a ¿upij'r la falta de razones con los descan- 
saderos eje la mala fe , la arbitrariedad , el despotismo &c. &c. de 
da pai te eoutt aria , no pueden menos que cantar la misma can- 
ción, quando »e ven padres y legislaoores de la patria non tneis 
tneritjs, t sed sola dignatione misericordia; tuce. 

I Válgame Dios ! digo -yo aca á mis solas, quando leo que los 
derechos de los Grandes .son pretendidos , injustos en su origen , 
fruto de jii ambición &c. \ Es posible que no se haga una exep- 
fiioncita ^siquiera á favor de Garci y Diego Perez, de Alonso Pe- 
fsz de Quzman, de Rodrigo Ponce de León, de Fernando Gon- 
^aiez.de Córdova , de Cristóbal Colon, de Hernán Cortés, de 
J/er tiando de Avales, de Alvaro Bazan, de tantísimos otros, á cu- 
- y ^ ps y trabajo debemos este suelo en que estamos, el de 
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to-vimos, el- cacao y el azúcar con que nos regalamos, la quina 
con que nos- curamos, y la zarzaparrilla en cuya confianza pe a- 
mos 1 i e* pos, ble que a los hijos, y idescendientes de estos hé- 
roes acostumbrados hasta aquí á rodos los respetos- que de la 

nacen les ganaron los méritos de tan ilustres padres, se le haya 
de tener tan poca , tan ninguna consideración por rulos hombret 
que d.cen que representa,, la nación | * Es posible que todos son. 
Godoyes y. . Quitémonos de ruidos e-así- lo dispone la filoso- 
fía : causa Juina ett. Asi debe hacerse en el- siglo de las lu~ 

ees, y no- hay que chtstarme.- 

: Vea . V ‘ lo qu:e i 1emos adelantado em este punto; reflexionan- 
do en. el siguiente fragmento de Ja filosofía rancia' el, muchísimo? 
atraso, en que nos hallamos.- Es. del famoso Antonio de Gueva- 
ra,, a quien los tiranos y déspotas, que llamarnos, grandes^ cónsul— 
taban muy a menudo -more la conducta que debían guardar coa. 
los que vivían en la^ infamia y esclavitud de 1 ¡amarse y ser sus? 
vasallos. L'ice asi a uno de ellos llamado Pedro de- Acuña, eo>- 
tre otras muchísimas cosas que omito con dolor.- 

»• E1 grande filósofo Licurgo- en las leyesqueidió-á-losiLa-- 
» cedemones, inundaba y aconsejaba,. que á- los hombres- ancianos, 
n de su república, ni les dexasen hablar en pie, ni les consintie- 


» sen tener las cabezas descubiertas. Y digo- esto* Señor,, porque 
« ninguna cosa disminuirá de vuestra autoridad- y gravedad y etv 
» que- digáis á uno .* cubrios, compadre; y digáis á otro r asen- 
» taos-, amigo. El buen Emperador Tito ,, la causa de ser tan 
*> bien quisto fue,, que á los -viejos llamaba padres; á los mozos 
« compañeros , á los estrangeros parientes , á los privados a mi-* 
” gos , y á todos en general hermanos. El Señor , que es bien 
8 criado, aman le los* estuarios , y skvenle los suyos...... Tened , 

8 Señor , en la memoria que vos y vuestros- vasallos teneis un 
« Dios que adorar , un Rey que- servir , una ley que guardar , 
” u na tierra do morar, una muerte que temer ; si esto teneis de- 
n Jante los ojos-, hablar los-heis como á hermanos , y tratar los 
* Leis como á cristianos. Sobre todas las cosas os guardad mucho 
« de decir á súbdito ó vasallo vuestro, palabra que lastime á 
” su Hnage, ó injurie á su persona.” 

Esto enseñaba la filosofía de entonces : todo lo contrario 


practica fe de ahora. Pero lo que sóbre todo no puedo llevar 
en paciencia (aunque me apárte eñ <fstd del modo de pensar de 
mis maestros) es fe franqueza con que nuestros filósofos inquie- 
tan los manes, y arrastran’ la reputación de los muertos, princi- 
palmente de los Reyes. ¡Lo primero que en esto encuentro yo, 
es el mismo atadero que en todo lo demas. Si S. Fernando se 
descuy da, ó si su panegirista Quintana tiene ocasión de desabro- 
char sus ideas , S. Fernando también ha de llevar su desollino. 
Acuérdese V. de lo queel taí panegirista dixo de la barbarie de 
su siglo : y de que S. Fernando fue uno de los grandes pro- 
motores de esta barbarie acogiendo frayles y dotándolos , eri- 
giendo Catedrales magníficas , rodeado de clérigos y regulares , 
en fin haciendo todo lo contrario de lo que significa y quiere 
nuestra presente ilustración. Oiga V. al Sr. Argüelles acerca de 
Fernando V, y no podrá formar idea de este Príncipe, que se- 
guramente fue el autor de la grandeza de la Monarquía espa- 
ñola. Tan á prisa bueno como malo, déspota como político, pro- 
motor del feudalismo como destructor...... en una palabra, como 

acomoda al caso. Lo segundo que me incomoda es que, como ya 
he dicho, van estos Sres. á formar juicio de loque fueron nues- 
tros Reyes por lo que les da gana de decir á los franceses, y 
Á Jos franceses -filósofos, que merecen aquello de fieles gresca ; 
porque esa ¡es Ja que mas freqUentemente usan. Pero lo que no 
solo me incomoda, mas también me escandaliza y me indigna, 
es quedas tales quales faltas que nuestros Príncipes tuvieron, 
menores acaso que las de los de las otras naciones, se digan, se 
.repitan, se cacareen, se saquen, para todo, vengan ó no vengan 
al .caso, que baya necesidad, ó sígase daño. Digo sígase danoj 
porque entre Jos escritos que la revolución francesa produxo, y 
yo tuve que leer por comisión, había mucho de esto, y se abu- 
saba , para poner en ridículo á los Reyes de Francia , hasta de 
Jos epítetos de .craso , calvo y otros iguales , que les habia dado 
Ja costumbre de Jos siglos. 

Las leyes romanas miraban como religiosos Jos sepulcros , y 
.castigaban á sus violadores. Otro tanto creo que ha sucedido 
,en Jas detnas legislaciones del mundo, que han mirado con gran 14 
,de respeto los cuerpos de los muertos, que últimamente no son 
ja mas que tierra. No sucede otro tanto con ia reputación, que 


•S lo único por donde los muertos vive n para ef mundo, el úni- 
co premio que el mundo puede dar á los muertos : y si hemos 
de estar a lo que nos enseñaron nuestros padres , lá recompensa 
conque la divina justicia premia lo poco bueno que hicEron, aun 
a aquellos:' mismos á quienes ella ha condenado por sus críme- 
nes. ¿Que diremos pues del D. Manuel Quintana, que en «a 
Panteón del Escorial se ensangrienta contra la reputación de 
los cinco Reyes austríacos, como debiera hacerlo contra la de 
Tioerio, Caltgula, Nerón, Domieiano y otras pestes? ¿Qué di- 
remos de no sé quál diputado, que con alusión á este libelo in- 
fame se campanea sobre el gobierno de los cinco Reyes ? ¿ Y qué 
de todos los representantes de la nación, que en vez de ha- 
ber enviado á este poeta á inquietar con sus odas los panteo- 
nes de los otomanos, no encuentran d ixe que no le cuelguen, y 
lo que :es peor que todo, lo han puesto al frente de la Jun- 
ta Suprema ae censura? ¿Qué censura podrá dar á dos libe- 
los sediciosos. é -.infames, el que escribió un papel tan infame y 
sedicioso ? Mas no nos calentemos ; uEse nos olvide que- esta- 
mos filosofando' á la moda. ■ 


§ TERCERO. , 

De la ilimit ación de los poderes con respecto á su duración. 


LET I. 
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Los poderes de los diputados filósofos deben durar in ¿eternum , 
et ultra. Esta’ íéy-too está promulgada,' ni conviene que se pro- 
mulgue 5 mas se verificará fea el hecho, y ya están tomadas 
para ello las medidas. . ' ' i u . 

Así consta en la sesión del 14 de no sé quál -mes, tom. 
paginas 441, 42 y 43. Propuso en ellá el Sr. Ros que los di- 
putados se relevasen baxo de ciertas reglas, á fin de que si la 
diputación era molestia, todos la sufrieran \ y si conveniencia, 
todos la disfrutaran. El Sr. Muñoz Torrero salió al punto con- 
testando de una manera, que sin necesidad de tomarle el pul- 
Sc b dio muy bien á conocer la operación que le hizo la pur- 
8 a * El Sr. Arguelles con su acostumbrada eloqüencia é innata 
liberalidad expuso lo mismo que su compañero, y mostró que 
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tampoco le habi-a hecho buen efecto la especie. Últimamente con- 
vinieron uno y otro en que era preciso aguardar á que la Cons- 
titución se formase, por esta razón y la otra que ahora no ten - 
go gana de i tratar. ... . ' ‘ . d ; 

Pero no puedo menos, ántes de hacer el cálculo de la dura- 
ción en que esta necesidad deberá poner á las actuales Cortes , 
que llamar la atención á lo muchísimo que la España tiene que 
agradecer á los diputados filósofos. Los que no lo son v. gr. el 
Sr. Ros, ya están á mugeriegas con el encerramiento en Cádiz : 
con la pensión de asistir todos los dias á tantas y tan fasti- 
diosas discusiones comola comisión trae, ó se le hace que tray- 
ga consigo: con tanto choque como ocasiona la variedad de 
opiniones, y modo que algunos tienen de explicarlas: con los in- 
sultos que de en quando en quando oyen, y con los aplausos que 
escuchan del populacho, á veces peores que los mismos insultos: 
con los juicios y sospechas de toda una nación que los observa : 
con las quejis de muchos que resultan, ó creen resultar agravia- 
dos: con el abandono en que tienen sus familias, sus destinos y 
sus intereses; y que sé yo con quántas cosas mas. De aquí es, 
que unos quieren que la comisión se acabe: otros la acaban sa- 
cando licencia para irse: otros insisten en que á nadie se dé 
licencia, para que asi todos trabajen por acabarla quanto antes:’ 
los que no sori filósofos, en fin, desean que á esto se le ponga 
algún término; y si tuviesen noticia de las leyes que rigen á los 
fray les , no , faltarían tampoco quienes citasen las muchas que 
hay fixando término á los difinitoi ios, que también algunas ve- 
ces intentaron perpetuarse ó prolongarse por el bien de las re- 
ligiones que representaban, como qualquiera podrá presumir. So- 
los nuestros liberales son los que anteponen la formación de) di- 
suelto Estado, corapí.el Sr. Torrero le llama; y la obligación y en- 
cargo especial de esta formación, como añade el Sr. Arguelles, á 
,su descanso, a, sus i ote reses, á su Opinión, a todas las molestias: 
y si V. me aprieta,- hasta al mismo martirio que fuera necesario 
suf'ir, como lo sufrió Juan ^Padilla. ¡Ó varones infatigables! 

¿O filosofía filantrópica ! ¡O felicem Hispaniam baxo ja nrotec- 
-£Íon d;e tales diputados. 

Entremos ahora a calcular el tiempo que deberá durarnos 
ufste bien. Yo pense al píincipio que la¡ Constitución sería obra 


de ocho ó diez días, como parece lo fue la de Bayona: ó quj n - 

á VT' A r P3f de meSeS ’ C0,I5 ° 10 han sid0 «a canuda ó 
echadura de Constituciones que ha empollado en todos jos paí- 
ses de casi toda la Europa la constituyente, filosofía. Pero no 

señor: la nuestra es otra cosa, y puede trabajarse en ella á 

{ ' estt! J 0 > dKe el br * Arguelles, como en una pared maestra . Con- 
que puede ser que tengamos aquí la obra de la Catedral de Se- 
viíía, que duro mas de un siglo; 6 quando nó la de los siete li- 
bros de las Partidas que duró dos reynados, el de D. Alfonso el 
Samo, y el de su sucesor S. Fernando. Yo estaba entendido (va- 
ya esto de paso) en que S. Fernando había sido el padre y D. 
Alfonso el sucesor é hijo; mas el Sr. Oliveros me ha hecho co- 
nocer esta equivocación en su sermón sobre Señoríos p 2 g. 270, 
Vaeivo a mi calculo. Junte V. á lo dicho los mil obstáculos , de 
que hi-e mención el Sr. Argüelles, po tula naturaleza del asun 
que \o. como; internado que esta en él, conocerá, y que yo 
adivino desde aquí , haciéndome cargo! de que ;en él danza» V. 
y o. ros como V. Conque echemos a la formación de la Consti- 
tución k) menos menos ¿quanto le parece á V. que le eche- 

mos i i antee molis erat bdomanum condere pentent. 

Por fin, la Constitución se presentará quizá antes de lo que se 
piensa : que es el calculo del Sr. Muñoz Torrero. Ea pues, en- 
tremos con la discusión que ha de seguírsele. ¿ Quántos meses 
se llevó, y se está llevando, y tiene que llevarse aun la libertad 
de imprenta? j Quántos, el negocio de los Señoríos que se per- 
siguió á sangre y fuego, porque no era cosa de dexarlo para la 
Constitución, como alegó no me acuerdo quál de mis maestros 1 
i Quántos dias, el casamiento del Rey con yo no sé qué Dul- 
cinea ? j Quántos sermones tendrán que predicar uno tras de 
otro nuestros eloqüentísimos filósofos ? ¿ Quántas reflexiones se- 
ra necesario que les opongan los que no están iniciados en los 
Misterios de nuestra filosofía, y se obstinan en las ideas ran.üs? 
Pues figúrese V.q ue por arte del diablo se descubra que hay 
otro frayle loco emparedado en algún convento. Ya será preciso 
interrumpir la discusión para atender á la libertad y seguridad 
de este español. Añada V. luego que el Ministro de Gracia y 
Justicia cometa alguno de los muchos pecados que acostumbra: 
flue sea preciso hacer Ja apología del Duende político, del Con- 


eiso ó de otro cofrade de á fuera; en fin, tantas otras miles co- 
sas que suelen atravesarse, y cáteme V. aquí al Anticristo que 
ya viene, a la Constitución que todavía está a medio cuaxar, y 
á los diputados con obligación de permanecer en ti empleo in 
éeterúum. et ultra . 

§ QUARTO. 

Be la extensión de los poderes con respecto á las personas de los 

diputados. 

• A * ‘ f * v if 

L ET 1. 

La inviolabilidad de los diputados filósofos es mayor que la 
que corresponde a la persona del Monarca, a la de los Regen- 
tes que han sido, ó van á ser, á la de los Obispos aunque 
sean de Orense, y á la de todo el mundo en general. 

hlota. En la carta que dirigí á V. con fecha ae 9 de Junio 
hallará los fundamentos de esta ley. 

L ET II. 


En fuerza de esta inviolabilidad podrán los diputados filó- 
sofos declarar violables los roas solemnes y sagrados pactos. 

Vayan las pruebas. Ningún pacto hay tan sagrado y solem- 
ne como aquel, por donde al pie de la fuente del Bautismo nos 
pregunta el ministro de Dios : j Creáis mam Sanctam Eclesiam Ca- 
tholicam , Sanctorum communionem , carnis resurrectioiem , vitam 
¿eternamí ¥ nuestros padres y padrinos responden por noso- 
tros : credo. Sin embargo V. sabe que la filosofía no está muy 
á rio lleno con el esto de tener á la Santa Iglesia Católica por 
madre: que hay sus trabajos en aquello de los sufragios, que 
se fundan sobre la comunión de los Santos; y que es muy pro^> 
bable, por no decir muy evidente en los principios de la filo- 
sofía, que el Sr. Mexía feconocio en las' variedades de la Tri- 
ple Alianza, que la resurrección de la carne y la vida perdura- 
ble son triunfos de la superstición sobre la filosofía ; y de consi- 
guiente, como los filósofos puedan, nos han de ilustrar en estos 
puntosi, y han de hacer que nos llamemos á engaño. 

>ues de Dios se sigue el Rey. En el poco tiempo que 
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tos franceses nos dexaron libre , resonó en todas las capitales la 

voz de : Castilla y León por el Rey el Sr. D. Fernando FU: y 
para solrmt uir este publico pacto pusimos todos- por testigos á 
Jjios, a los Angeles, á los hombres,- y á' quanto la religión y ja' : 
pa'tri i tienen de ñus-sagrado- Castilla pues, León, Aragón, Na- 
varra, toda la Monarquía por Fernando VII ,. como* lo había 
estado por su padre y abuelos, como lo teníamos jurado ante- 
riormente quando lo reconocimos por Principe,, como' lo hicie- 
ron todos nikst ros padres^ con' sus Reyes : en fin según está es- 
crito' en las leyes de donde se ha tomado la formula de tales 
juramentos. Esto no obstante, la filosofía quiere variar..... ¡qué 
disparate ! ya tiene vari ido' todo* esto.- Así Jo dixo por los de- 
mas el Sr. Zorraquhvarriba' citado r V. M. ha variado el sistema 
de la Monarquía : así lo cantan - los- otros ores.- y así'..... pero ade- 
lante. Lo mis chistoso es que no nos hemos metido en aguar- 
dar á la parte interesada, á. ver si tiene que alegar.- 

L ET III. 

Si los diputados que no son filósofos titubean por un mo - 
mentó en obedecer a la voluntad de la filosofía , o suspenden su 
sanción para otro tiempo } se llevará el diablo la inviolabi- 
lidad. 

Óig ilo V. de la bo:a d *1 Sr. G traía Herreros, alias el Nu- 
tnantino en la sesión de 4 de Junio pag. 1Ó3. ” ¿ 1 itubeaiá V. 

« M. un momento en declarar libre de la servidumbre domés- 
5» tica a un pueblo que con su sangre libra á V. M. de la ex- 
» trangera ? No me lo puedo presumir así : mas si por una des- 
» gracia, y por los motivos que hasta ahora han frustrado el 
» decreto que propongo, (scilicet, TODO ABAXO) V. M. sus- 
» pendiese su sanción para otro tiempo que jamas llegaría, me 

» atrevo á anunciarle que el pueblo no lo sufrí, á. 

Nota. El pueblo- no lo tufar». Quando el cura lo dice, 
ludiado lo llene. No le parezca i V. que es en vano el empe- 
60 de que el pueblo asista. Digo el fuello, y quiero decir a 

gente desocupada, quando no sea la llamada. Pasemos a a pag. 

ibó, que está curiosa. 

\ ,» ¿Qué diría de su Representante aquel pueblo numa 


3 o . 

,> no que por no sufrir la servidumbre, quiso ser pábulo de la 
ff hoguera? ¿Los padres y tiernas madres que arrojaban á ella 
»> á sus hijos, me juzgarían digno del honor de representarlos, 
a si no lo sacrificase todo al ídolo de la libertad ? Aun con- 
»> servo en mi pecho el calor de aquellas llamas , y él me in- 
» flama &c, &c.” Valga la verdad, Amigo mió: ¿al leer es- 
to, no le está dando á V. en la nariz el olor á chamusquina 
y carne asada ? 


LEV IV . 


Si las Cortes se prestan á la voluntad de la filosofía, dura- 
rá la inviolabilidad de sus diputados por todos los siglos de 
los siglos amen. 

Así lo promete, y trabajará en cumplirlo el Sr. Arguelles en 
la sesión del 6 de Junio pág. 202 . En el memorial de los Gran- 
des se había dicho que la providencia que iba á tomarse respec- 
to de ellos, induciría la misma anarquía que en la Francia. Res- 
ponde nuestro oráculo. ” La anarquía que se rezela, la insubor- 
dinacion que se teme de parte de los pueblos , aprobada la 
proposición, ( de TODO ABAXO ) supone un olvido, quando 
>> menos, del carácter sumiso y obediente de los españoles á las 
” autoridades.” Ya lo sabemos^ pero tantas veces puede ir el 
cantarilio &c. Sigue. Quando el dos de Mayo en Madrid se 
9> alzo aquel heroyco pueblo contra la tiranía extranjera, tuvo 
” poco motivo para quedar satisfecho de sus autoridades. No 

” obstante, su respeto y obediencia á todas ellas son bien co- 
»> nocidas.” 


% 

Vaya una notita breve. Si las autoridades de que el pueblo 
madrileño y todo el pueblo español tuvo poco motivo para que-? 
dar satisfecho, hubiesen sido clérigos ó frayles; ¿me quiere V. 
decir la tempestad de rayos, truenos y piedra menuda de que el 
Sr. Arguelles los habría hallado dignos, quando hubiera conclui- 
do ? ¿Me quiere decir hasta dónde hubieran llegado los aritos 
de sus compañeros? Pero, amigo, como no fueron clérigo 2 

ir ay les, y como es gente que — ya se ve hágase V. cargo 

soore que es preciso — demasiado se ha dicho con decir que 

no huvo motivo para que el pueblo quedase satisfecho. Mas esto 
patina . Quando se juntan ios viches de una misma piara^lo 


común es que se rasquen y laman mutuamente: si tal qualVex 

se cornean ó muerden, nunca corre sangre : es jugandillo. 

( . ' : , »• ' 

LET V. ¡ * 

.La inviolabilidad de los diputados filósofos tiene por prin— 
cipal objeto á los clérigos de los manguitos azulados. 

Recuerde V. todas las citas que de esta inviolabilidad se han 
hecho en el Congreso, y no tendrá dificultad en subscribir á es- 
ta ley. El Sr. Arguelles no la pierde de vista. Véase ei fin de 
mi Carta segunda. 

Motu. Esta inviolabilidad es de mayor fuerza' que el balsa - — 
mo de Fierabrás de que usó D. Quixote? porque aquel no ser- 
via hasta después de violado el caballero, mas este ¡o preserva 
de que lo violen : pertenece pues al género de los amuletos. 

TÍTULO IIL DE LA CONSTITUCION. 


; LET I, 

La España tenia Constitución . 

Se prueba. Constitución es la que reúne á una nación como 
en una sola familia, le elige la naturaleza y forma de gobierno, 
establece las leyes que lo afianzan, restringe ía autoridad para 
que no degenere en despótica , le prescribe las obligaciones, Is 
deslinda con mucha escrupulosidad sus derechos, y explica á los 
pueblos sus franquicias y libertades. Es así que desde que ios 
españoles se reunieron , han tenido todo esto , como asegura ei 
Sr. García Herreros , y yo no tengo gana de copiar , y esta de 
letra de molde en la sesión de 4 de Junio pag. rót. Conque es 
evidente que la España tenia desde ab imito Constitución con 
todos sus perifollos. 

LET I L 

r - & 1 

La España no tenia Constitución . 

La prueba es que se le está haciendo? y que como dice el 
Sr - Arguelles en el lugar citado con motivo de la propoei 10a 
del Sr. Ros : el Congreso actual tiene obligación y encargo es pe- 

Cl al de formársela • pág. 443 de! tom. y. •* y corno 
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cho en la pág. anterior el Sr. Müñoz Torrero : fo-s pueblos ha* 
dado sus poderes para que se forme el Estado que en algún modo 
estaba .disuelto.. 

Nota. Para concordar estas -dos leyes , no es menester mas 
sino acordarse de que quaiquiera hombre decente itiene dos ves- 
tidos, uno para invierno y otro para verano. La España no es 
menos que quaiquiera persona decente. La -Constitución .antigua 
no podía servir sino para el rigor del invierno, según lo carga- 
da que está de fray íes, clérigos, Grandes, Inquisición, censura. 
Cánones, privilegios, excepciones &c. 'Necesitamos pues de una 
mas ligerita ; y con mayor razón en medio de los calores que 
nos causa el incendio de Numancia y .la inflamación del numan- 
¿tino. 

LET JIL 


La nueva Constitución deberá ponernos como estuvo la Fran- 
cia, ilustrada por la sabiduría en los principios ¡de su Convención, 
..como nos la presenta el Sr. Oliveros sesión del 10 de Junio pág. 
266 : ó como estuvo la España antes que .con la cabeza del in- 
mortal Padilla desapareciese el exercicio de nuestros derechos , co- 
mo peroró el Sr. Canga Arguelles .Ministro de Hacienda en ir 
¿me parece de Abril en las últimas líneas de la pág. 418. 

.Nota. .Ni son solos estos dos caballeros los que miran estas 
-dos épocas como invidiables. Ya la familia concisa nos había 


¡hecho de ja primera un elogio que nos cogió de susto : ya tam- 
bién el Sr. Quintana el poeta habla consagrado una oda al glo- 
rioso mártir Juan Padilla, ¡que por poco me saca de tino. Ya se 
-,ve 5 como que todavía no era-yo filósofo. 

Expongamos pues por lo .que en -ambas épocas sucedió , lo 
¡que debamos nosotros esperar. La Convención francesa en sus 
principioj manifestó su sabiduría , echando abaxo / ¡ lo que .es ha- 
bla r como maestros ! ) y empujando arriba., por este órden : 
Rey, Pares, Nobleza, Monarquía absoluta y Títulos: abaxo. 
Filósofos, .abogadillos, mediquillos, saltimbanquis : arriba. 
Papa, Obispos, Curas, Cánones y Credo : abaxo. 

Le Menie , Talleyrand , Siey es , clérigos apóstatas , fray- 

jes descapillados , nueva distribución de Iglesias y juridiciones: 
Arriba. 
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Católicos, gente de bien, timorata, religiosa y devota : abaxo. 
Judíos, calvinistas, jansenistas, filósofos y toda perra cana- 
lla : arriba . 

Hacendados , propietarios, ricos y todo el que tenia algo 
abaxo. 

Sansculotes, galeotes, encarcelados y toda clase de tunantes: 

arriba. 

En una palabra : póngame V. de abaxo arriba todo lo mas 
malo,- y de arriba abaxo todo lo que era ó parecía bueno: y tie- 
ne en ello la sabiduría que el Sr. Oliveros admira en los prin- 
cipios de la revolución francesa. , 

Vamos con la de los comuneros de Castilla , sobre la quai 
dixe mucho en una de mis Cartas anteriores; y si hubiese de de- 
cir ahora todo lo que es digno de decirse, sería necesario inser- 
tar por la parte que menos quatro Cartas de Guevara. Yo su- 
pongo que ya V. las habrá hecho buscar y que se habrá ceba- 
do en su lectura; y aun estoy deseando que alguna buen al- 
ma se tomase el trabajo de darlas nuevamente á luz con algunas 
notas que llamaran la atención á nuestras actuales circunstan- 
cias. Ello es que si sobre este hecho pudiese caber, que no ca- 
be, ni ha cabido entre nosotros duda fundada por espacio de tres 
siglos; nadie mejor que el Guevara puede dirimir la controver- 
sia por testigo ocular , por lo internado que estuvo en el nego- 
cio cujus pars magna fui t, por el interes que ambos partidos tu- 
vieron en ganarlo , por el desinterés é imparcialidad que en to- 
do mostró, por los peligros á que se expuso, por la libertad con 
que siempre se manejó , por la pureza de sus intenciones sobre 
que ninguno ha dudado, y últimamente por la mucha sabiduría 
y vastísima instrucción •que nadie puede negarle y todos debe- 
mos invidiarle, tanto en las ciencias eclesiásticas como en la eru- 
dición y literatura profana. Hecha esta salva, vengamos al asunto. 

No dixo bien el Sr. Canga Arguelles quando dixo que con 
la cabeza del inmortal Padilla desaparecieron todos nuestros dere- 
chos. Los tales derechos nunca habían aparecido ; porque uno 
de los axiomas del partido de Padilla era que todos nuestros Re- 
yes habían sido unos tiranos ; y una de las grandes especiotas 
con que traxeron á muchas ciudades a su partido, el 
yecto de hacer de las ciudades de España otras tantas Republi- 
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cas. Vea V. ambas cosas en la primera Carta de Guevara al 
Obispo de Zamora D. Antonio de Acuña. La primera al fin de 
la Carta, quando le echa en cara la exhortación que desde el 
pulpito hacia el cura de Mediana todos los dias festivos después 
de avisar al pueblo los de misa, ayuno , ó sacar ánima que ha- 
bía en la semana. " Encomiéndoos, hermanos mios , ( continua- 
„ ba) una Ave María por la santísima comunidad, porque nun- 
» ca cayga : encomiéndeos otra Ave Mana por su Magestad 
„ del Rey Juan de Padilla, porque Dios le prospere : encomién- 
t> doos otra Ave Mana por su Alteza de la Reyna nuestra Se- 
„ ñora D. a María de Padilla, porque Dios la guarde ; que á la 
?» verdad, estos son los Reyes verdaderos , que todos los de aquí 
» eran tiranos? * Ve V. aquí que no ha habido roas que tiranos 
desde que hay Reyes en España. ¡ Si habrán heredado los pa- 
peles de este buen cura algunos de mis maestros los filósofos di- 
putados ! 

Suba V. un poquito mas arriba en la misma Carta, y se en- 
contrará con los períodos siguientes. ct También me ha caído en 
»> gracia el arte que habéis tenido para engañar y alterar á To- 
» ledo, á Burgos, á Valladolid, á León, á Salamanca, á Ávila 
t> y Segovia, diciendo que de esta hecha quedarían esentas y li- 
j> bertadas como lo son Venecia, Genova, Florencia, Sena y Lu- 
n ca : de manera que no las llamen ya Ciudades, sino Señorías: 
» y que no haya en ellas Regidores , sino Cónsules. Pensando 
» en este caso lo que diría, tuve gran espacio suspensa la pé- 
» nula : y al fin me pareció, que sobre tan grande vanidad y 

jy sobre tan nunca oida liviandad, no habia que decir. por- 

» que me tengo por dicho que aquellas Ciudades no las queréis 
99 libertar , sino tiranizar , no para que sean Señorías , sino para 
»9 aprovecharos de sus riquezas Es cosa admirable. Así como 
¡en lo físico las tercianas de ahora dos siglos se parecen á las 
del dia , y la que embiste á Pedro trae los mismos síntomas 
queja que sufre Pablo; as ‘ también en lo moral los vicios de 
los hombres -son hoy los mismos que los de ahora mil años , 
y marchan por un mismo rumbo. Quien lea estos rasgos de 
la sedición de los comuneros, j podrá desentenderse de los que 
forraaíroñ la que en nuestros dias trastornó á la Francia ? ¿ Po- 
díá desconoce* lg que hoy está tra,stornándQ nuestras Arpéricas ? 
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¿Se fiará mlicho de los que en nuestras Córtes tratan de en- 
galanarnos ton iguales especies ? Mas dexemos esto para ade- 
lante. Ba-ue por ahora con observar que no había taies carne- 
ros de nuestros derechos , quando cayó la cabeza del inmortal Pa- 
dilla'-, y que todo lo que este y su partido prometían, era nueva- 
vida y República al uso de Italia, así como en la Francia se pro- 
metía al uso de los Estados Unidos, y en España ahora al de la 
Constitución inglesa, si acaso es ella la que se propone. 

En segundo lugar, ni el Sr. Ministro Canga, ni el Sr. poeta 
Quintana obran en justicia haciendo mención de solo Juan Pa- 
dilla, y dexandose atras á sus ilustres compañeros. Mas exacto 
es el P. Guevara que nos da completo el martirologio, consig- 
nando los nombres de los mártires, con las causas de su mar- 
tirio en la misma Carta. Oigalo V., que aunque el pasage es 
dilatado, es también muy interesante. " Si esta guerra levan- 
» tarades ( habla con el Obispo ) por reformar la República , 

» ó libertar vuestra patria de alguna vejación que hubiese en 
» ella, parece que teníades ocasión, aunque no por cierto ra- 
» zon : mas vos, Señor, no os levantastes contra el Rey por el 
}) bien del Reyno, sino por baratar otra mejor Iglesia, y por 
» alanzar de Zamora al Conde de Alva de Lista. Si entramos 
» en cuenta con todos los que andan ea vuestra compañía, h^j- 
v liaréis por verdad que os fundastes sobre pasión, y no so- 
» bre razón, y que no os movió el zelo de la República, si- 
» no el querer cada uno augmentar su casa. D. Pedro Girón 
» quería á Medina Sidonia, el Conde de Salvatierra mandar las 
» Merindades, Fernando de Ávalos vengar su injuria , Juan de 
» Padilla ser Maestre de Santiago, D. Pedro Laso ser único en 
» Toledo, Quintanilla mandar í Medina , D. Fernando de H u,- 
” lloa echar á su hermano de Toro, D. Pedro Pimentel alzar- 
» se con Salamanca, el Abad de Compluto ser Obispo de Zamp- 
» ra, el Licenciado Bernardino ser oidor en Valladolid , Romir 
» Nuñez apoderarse de León, y Carlos de Arellano juntar ,a 
» Soria con Morobia. Dice el Sabio : occasiones quxrit qui vult 
» recedere ah amico , y por semejante manera podemos decir, que 
’> los hombres bulliciosos no andan á buscar sino tiempos re'uy 
” tos, porque les parece que en quanto duraren a nue hos u l 
n cios, comerán de sudores ágenos.” ú ; . . 
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Á esta letanía de santos agregue V. otro pedacito que aña- 
de el mismo Guevara en su segunda Carta al Obispo, quando le 
dice. w » Cómo podré yo contar los males que hizo en Valla- 
,, dolid Vera el cerrajero, en Medina Bobadilla el tundidor, en 
* Ávila Pegúela el perayle, en Burgos el cerrajero, y en Sala- 
„ manca el pellejero, sin que en aquella cofradía santa no ha- 
,, Hemos al Obispo de Zamora ? ,r Añada V. varios otros de que 
hace mención, y yo no quiero hacerla ; pero no dexe V. de aña- 
dir lo que ei mismo Guevara le dice a Juan Padilla en la que 
le dirige. " Bien sabéis, Señor, que todos los que traéis en vues- 
» tro campo contra el Rey, son ladrones, homiciancs, blasfemos, 
„ fementidos, oficiales sediciosos, y comuneros: á los quales to- 
»> dos como sea gente baxa &c.’* ¿Quien no ve aquí la familia 
que se traxo desde Marsella a Paris quando la Convención? ¿Y 
quién no teme que pueda suceder lo mismo con tanto oficialillo 
mocoso , tanto charrán de playa , tanto regatón, tanto tunante, 
tanto pelagato, tanto ropillon, mulato y otros tales que me di- 
cen asisten á las tribunas del Congreso, y son los autores del 
murmullo? Mas volviendo al caso: ¿no és la mayor de las in- 
justicias, que habiendo sido tantos y tan gloriosos heroes los que 
nos buscaban y defendían nuestros derechos , solo Juan Padilla se 
lleve las arengas y las bdas ? 

Ni tienen que decirme que Juan Padilla es el único que se 
elogia por haber sido el principal , é incluirse en su elogio los 
«tros compañeros, como quando decimos: Sánete Mauritij cum 
sociis tuis ; porque ni tampoco cabe esto, y Padilla no es acree- 
dor á esta prelacia. Bien claro se lo dice Guevara á su muger, 
quándo le escribe. u Tengo por comunidad y comunero á Her- 
n nando de Avalos que la inventó , á vos , Señora , que la sus - 

w tentáis , 4 vuestro marido que la defiende Yo bien sé que 

» Hernando de Avalos fuá el primero que la comunidad inventó : y 
•n también sé que en. vuestra casa se ordenó , y platicó el ha- 
cer la junta de Ávila, y la órden de levantar á toda Cas- 
9> tilla : de manera, que él puso el fuego, y vos , Señora , lo so - 
99 plastes.” ¿ En qué justicia cabe pues, que la primacía se Je 
quite á Fernando Cávalos y á María Padilla , y se le dé al 
marido de esta, que, como diré después, acaso no hubiera sali- 
do á la danza, si no hubiese sido su marido ? 
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pero aun hay otra persona á quien se le debe mucho 6 qui- 
las todo. w También , Señora , os levantan ( dice Guevara á la 
„ misma) que teneis una esclava lora ó loca, la qual es muy 
„ grande hechizera, y dicen que os ha dicho y afirmado que 
» en breves dias os llamarán Señoría, y á vuestro marido Alte- 
„ za: por manera, que vos esperáis suceder á la Reyna nues- 
„ tra Señora, y él espera suceder al Rey D. Carlos.” Y si esto 
es así i por que á esta pobre esclava que sería una morisca de 
las finas, se ha de defraudar de su gloria, y no ha de hacer- 
se de ella honorífica’ mención ? v 

Observe V. de camino aquello de, es muy grande hechizera, 
que equivale á decir que tenia pacto con el diablo;- Ya* yo» es- 
tragaba que no sonase el pacto. Entonces fué' diabólico ahora 
es pacto social ; y váyase el uno- por el otro, poique' tan verda- 
dero y ventajoso es el otro como el uno. 

Volviendo á Juan Padilla, tan lejos está, él de merecer el pri- 
mer lugar, que al contrario faltó- muy poco para que no* hubie- 
se tenido ninguno. Guevara le escribió:' " Creedme y no* du® 
„ deis, Sr. Juan de Padilla, que si ántes rae hablárades en To- 
» ledo, como después me hablastes en Medina, nunca vos entrá- 
n rades en esta empresa.” Que estas esperanzas no eran infun- 
dadas, se echa de ver por lo que Mana Padilla escribió a Gue- 
vara , y él menciona en la respuesta. " También me argüí is , 
n afeais, condenáis,., y aun amenazáis por aquella carta que a 
vt vuestro marido escribí, y por los consejos que le di,, a r 
n mando é jurando' que después acu que yo te hablé, siempt e an 
» da triste , pensativo s , amohinado y aun desdichado. - mane 
ra , que si no hubiese sido por la buena compañera con quien 
dormía, Guevara hubiera separado efe los comuneros a íadi a, 
como- logró separar á Girón. A María pues y no a Juan Fadill , 
se le debe en todo’ rigor de justicia el primer honor . . , j 
Vamos á los derechos que esta buena gente r “ ' J Car _ 
nación, según se ha dicho. Sería necesario cop'.araq 
tas y la arenga que Guevara tuvo’ á los conjurados. Vaya este 
trozL de ella. " Han venido las cosas de este misero Reyuna 
» tai estado, que no hay en todo el camino seg , . 

»> pío prevítegradóy no hay quien are o* camp ^ ^ hay qu ¡ en 
’> trayga bastimentos, no hay quien hag j 5 
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e«é seguro en su casa.” ¡Bendita sea tal libertad, y bendi- 
tos los que la traxeron ! 

Pero oiga V.. todavía al P. Cura de Villamediana de quien 
arriba hize mención, que encargaba oraciones por la santa liga. 
Pasó la santa liga por su .pueblo; y desde el. dia siguiente co- 
menzó á arengar de esta manera. cc Ya sabéis, hermanos míos, 
„ como pasó por aquí Juan de Padilla, y como sus soldados 
„ no me dexaron gallina, y me comieron un tocino, y me bebie- 
f> ron una tinaja y me llevaron a mi Catalina digolo , porque 
9} de aquí adelante no rogueis a Dios por el, sino por el Rey 
„ D. Cários y por la Reyna D. a Juana que son Reyes verda- 
,, deros , y dad al diablo estos Reyes toledanos. ” ¡ Quántos 
Curas de Francia y quántos feligreses suyos harían hoy esta 
misma arenga, si pudiesen hacerla á favor de aquel Luis XVI 
que ta» vilmente .trataron desde los buenos principios de k re- 
solución.! 

Corone la fiesta María Padilla que, como el mismo Gueva- 
ra le echa en cara, fue en persona á robar la sacristía de la Ca- 
tedral de Toledo. cc Entrastes en el Sagrario de Toledo á to- 
•» mar la plata que allí estaba, no para renovarla, sino para pa- 
-u gar á vuestra gente de guerra. tían-o-s caído acá en mucha 
-?> gracia la manera que tu vistes en el tomarla y saquearlas es 
»> á saber, que entrastes de rodillas, alzadas las manos, cubierta 
■j» de negro, hiriéndoos los pechos, llorando y sollozando, y dos 

hachas delante de vos ardiendo. ; Ó bienaventurado hurto ! 

/ ' / - di 

■» j O glorioso gacel ¡ O felice plata I pues con tanta devoción 
•»» ¿Mereciste ser hurtada de aquella Santa Iglesia.” ¿ En qué con- 
íSÍstirá que siempre que hay constitución ó reforma , se comien- 
za por las sacristías y altares? Miéntras V. lo adivina, yo debo 
.notarle que si Marta Padilla viniese ahora, no tendria que suje- 
tarse á un ceremonial tan prolixo. Los filósofos se lo dispensa- 
trian, así como D. Quixote dispensó el zahumerio y la prolixi- 
dad de poner un real sobre otro al que atozaba á Andresillo, 

y prometió pagarle lo que le debia con esta condición y zahu- 
jmadq. 

Ultimamente reconviniendo el mismo Guevara á los conju- 
rados sobre los pretestos de que se valían , que no eran otros 
sino Jas vejaciones de ios flamencos, (como si dixéramos de Go- 


doy ) después de decirles que los españoles tuvieron la culpa, 
porque los enseñaron á robar y vender los empleos, (así como 
Jos filósofos á Godoy ) les añade. Ya que Monsieur de Chieures 
(Godoy ) V ios oti os tuviesen alguna culpa ; yo no sé qué culpa 

pene nuestra España Pues queréis, Señores, hacer guerra, ave* 

rigiiemos aquí contra quién es esta guerra. No contra el Rey i 
pues su tierna edad le excusa : (en Fernando VII nada hay que 
excusar, sino mucho que admirar y agradecer) no contra Chieu- 
res, que ya está en Flándes : ( y Godoy adonde no volveremos 
4 verlo) no contra caballeros, que no han hecho malí ( y lo mis- 
mo podemos decir á nuestros filósofos de los clérigos y frayfbss- 
m Grande de España preservó á Cádiz, reliquias de nuestro 
Imperio; un clérigo conquistó á Figueras; los frayíes han he- 
cho mucho y padecido mas) es pues la guerra contra vuestra 
patria , y contra la triste de nuestra República. Podemos por 
tanto decir á nuestros actuales filósofos ó reformadores : vues- 
tras novedades no conspiran á otro objeto que á perdernos, y á 
poner á la España como estuvo en tiempo de los comuneros , 6 
como ha mas de veinte años que está la Francia. 

Basta, amigo mió, por ahora de Constitución, que ya estoy 
harto de trabajar en esta pared maestra. Quiero suspender esta 
faena por unos dias, y luego que pasen los de Santiago y Santa 
Ana, continuaré esta grande obra. Por materiales no ha de que- 
dar, ántes por el contrario, si alguna cosa me ha de embarazar 
y confundir , es la muchedumbre de ellos, j Quien fuera digno 
da que este trabajo cayese en manos de todos los diputados del 
Congreso! De los filósofos, para que vieran el buen discípulo 
que van sacando en mí; de los que no lo son , para que advier- 
tan lo que se pierden por no serlo. Si me diligis , cía a te. 

B. L. M. al Sr. Diputado 
su condiscípulo y amigo 
Fr. Francisco Alvarado 
ahora 

El Filósofo Rancio. 
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